
Nada es mas difícil para la naturaleza humana que admitir la 
fragilidad de su transitar por la vida.  

Por eso las personas tratan continuamente de dejar alguna huella, 
mediante la cual las generaciones futuras puedan conocerlas, lo 
mismo que a las de su entorno, tal y como si con ello pudieran 
congelar el tiempo y el espacio para asombro de propios y extraños. 

El mejor medio para lograrlo ha sido siempre la expresión grafica: 
y de entre los medios de expresión grafica hay uno en especial : la 
pintura. 

Y en la pintura creo que el retrato y a las imágenes de vida 
cotidiana son las que mejor responden a esa intención. 

Gracias a la pintura de retrato podemos tener una imagen no 
solamente de alguien, sino también de su entorno, de los usos y 
costumbres de su tiempo, de los aspectos en que estuvo inmerso; a 
mas de ser, la pintura, el medio por el que se manifiesta el 
cariño, la añoranza, y la perdida, por parte de aquellos del 
entorno del retratado, ya que de esa manera mantuvieron viva o 
cercana la imagen de alguno de sus seres queridos. 

Gracias a la pintura se conserva la imagen de eventos, lugares, y 
circunstancias que en su momento lograron impresionar de tal manera 
al pintor, que no pudo dejar de plasmarlos gráficamente, 
impresionando luego a todos los que en algún momento admiraran lo 
pintado sin importar el tiempo transcurrido. 

La colección que ahora se presenta, es una muestra de  esos 
conceptos a los que me he referido, el del retratado, el del uso, 
el de la costumbre, el del cariño, el de la añoranza, el de la 
perdida, el del evento,  el del lugar y la circunstancia, y el de 
muchos aspectos de vida cotidiana. Expresado gráficamente por 
pintores que dejaron transcurrir sus vidas en nuestra tierra, 
dejando expresada su emoción y su sentir en el lienzo o en el 
papel. 

De muchos de ellos conocemos sus nombres, otros más, permanecen en 
el anonimato dejándonos conocer solamente sus obras. 

Una pléyade de pintores que plasmaron la imagen del entorno y el 
contexto de su época, que  nos hacen ver como era nuestra comunidad 
y su entorno. 

Obras que expresan autenticidad: de hombres, mujeres y niños de 
todas clases sociales, imágenes con escenas de costumbres, de 
paisajes, de entornos cotidianos, y de acontecimientos,  que se 
convierten en documentos que nos hablan: de los vestuarios, de del 
campo y sus actividades, del primitivo mariachi, de acontecimientos 



históricos como el gran cometa, de soldados desfilando frente a uno 
de los templos citadino: Santa Teresa;  mostrándonos todo ello y 
también las cualidades del pintor, su conocimiento de la técnica 
del detallado a lápiz, del pincel, de la perspectiva, y del color . 

Muy importantes son también las personas, algunas retratadas ya 
difuntas a encargo de los familiares; retratos hechos sin importar 
tal vez la certeza del retrato, y en cambio si, la intención del 
recuerdo. 

Recorriendo la exposición tenemos: 

Una monja coronada, y aunque no fue posible presentar la pieza que 
hace pareja, debemos de considerar que con esos dos retratos de la 
misma persona, nos están dejando constancia de la ceremonia del 
ingreso de las jóvenes en los conventos. Ceremonia esta en la que 
la futura profesa llegaba engalanada al templo, para morir para el 
mundo, ahí se despojaba de sus galas y era vestida con el habito de 
novicia con el que en la puerta del convento o del coro bajo se 
despedía para siempre de sus familiares y otorgaba su testamento; 
transcurrido el noviciado y hecha la profesión, tomaba el habito, 
coronándose como esposa de cristo. Con ambos retratos la familia 
conservaba el recuerdo de la profesa. 

Esta también el retrato de Eugenio de Oruzeabala, con su habito 
negro de jesuita, capellán del Convento de Santa Mónica, albacea de 
Sor María Manuela de la Presentación Fernández Barrena y Vizcarra 
la mecenas del Convento de Zapopan. 

El retrato de José María de Villaseñor y Franco, mayorazgo de 
Huejotitan,  que con el retrato de la niña María Micaela de los 
Ángeles Villaseñor, imagen de una infante muerta a los cuatro años, 
formaron parte de la famosa colección de retratos de esta familia 
que permanecieron por años en la hacienda de Cedros, lo mismo que 
el de la monja coronada a la que me he referido, con ellos y los  
de Mariana Valle de Coció y de Diego Moreno, nos damos cuenta del 
preciosimo y el detalle que manejaba José María Estrada en su 
retratos: el vestido de la niña, sus adornos, los encajes, el chal 
de la señora de Cocio,  y los guantes amarillos de Diego Moreno con 
los destaca la elegancia del atuendo.  

De Abundio Rincón, subprefecto del Imperio en el Departamento de 
Jalisco, con jurisdicción en el Distrito de Cocula, tenemos el 
retrato de Praxedis Hijar, y los de Marciana López y Refugio 
Barroeta, primas, esposas que fueron de Zacarías Mariscal, vecino 
de Cocula, propietario de un pequeño trapiche en un rancho cercano 
llamado Camajapa. Retratos que son una muestra de la sencillez del  
entorno, sin que pueda dejar de reconocerse la maestría en la 
ejecución. Los dos primeros, austeros aunque sin dejar de notarse 
los detalles para destacar al retratado, y el último, el de Refugio 



Barroeta,  con mas elementos,  que, aunque pretenciosos, no pueden 
negar a la provincia.  

Francisco Gálvez, a quien considero superior a su padre Jacobo. Con 
sus escenas de nuestra charrería : la doma, la monta, la capea. La 
actitud, los personajes, el vestuario de cada uno de ellos, ninguno 
igual, el momento, la circunstancia, el jinete, el hacendado, el 
caporal, el peon. Cada una de esas pinturas son el reflejo del amor 
y la admiración del pintor por su terruño. Sin que podamos dudar de 
su maestría ya que ahí esta también el paisaje nocturno con 
elementos europeos. Los otros cuadros, los de nuestra tierra, 
presentan al mundo una imagen de como es que éramos, para que se 
pueda entender porque seguimos siendo. Con esos documentos gráficos 
quien puede dudar del origen de la charrería . 

Felipe Castro, su retrato de la señora Jesús Araujo Araujo, al 
estilo de Clave, en el que los colores, los brillos, las 
transparencias, el adorno, demuestran tanto la maestría del 
ejecutante, como  que el señorío y la elegancia no era privilegio 
de la capital del país.  

Gabriel Zelayeta, el más cotidiano, sus dibujos escenas de la vida 
familiar, de personajes, de eventos trascendentes. Las imágenes de 
sus tintas y lápices, con retratos del general francés Bazaine y 
del mexicano Porfirio Díaz, de su esposa Micaela Villaseñor y sus 
trajines de familia, las imágenes con soldados en misa y 
desfilando, con la vista del gran cometa, con las recuas de 
comerciantes, y con el primitivo mariachi, nos proporciona 
documentos gráficos invaluables, que de otra manera no tendríamos. 

Carlos Villaseñor Villaseñor, maestro de la proporción, de la 
técnica, del estilo. Si los dos retratos de sus familiares son 
admirables, su autorretrato es magnifico, tanto en el color, como 
en el detalle, en la apostura, y en el simbolismo: la paleta, el 
pañuelo, el cuidado en el traje y el peinado, la apostura en la 
vejez. 

De Francisco Sánchez Guerrero, tenemos el retrato de José Juan 
Ontiveros Rosales, de Amatitan, fabricante de tequila en su fabrica 
de Tateposco; de nuevo el retrato de un muerto, porque el señor 
Ontiveros Rosales falleció en 1892, de manera que su retrato 
fechado en  1914  tiene que haber sido pintado tomado de una 
fotografía y por encargo de su viuda Carmen Dávila de Ontiveros 
quien por entonces giraba la fabrica de tequila. Conocemos el 
retrato de ella, también pintado por Sánchez Guerrero en la misma 
fecha, vestida de negro en carácter de viuda, retrato que choca con 
el de su marido quien aparece lozano en su madurez, mostrándonos de 
nuevo ese afán de conservar el recuerdo de los seres queridos de 
cualquier manera. 



Rafael Ponce de León, las dos tintas, evidentemente divertimentos, 
tal vez hechos durante su permanencia en Europa, sin embargo la 
facilidad del trazo y el detalle, demuestran las capacidades del 
ejecutante. 

Por ultimo José Vizcarra Batres, el maestro respetado de las nuevas 
generaciones de pintores de siglo XX como Guerrero Galván y Raúl 
Anguiano. Tan longevo, tan prolífico, que llego a ser cotidiano. De 
el podemos ver, sus paisajes de Chapala, sus mujeres provincianas, 
y el magnifico retrato de un niño provinciano, descalzo, tan 
sencillo, tan perfecto, tan equilibrado, tan tranquilo, tan 
nuestro. 

Esta muestra es un reflejo de una época, de un siglo, de una 
región: nuestro Jalisco. Y es también una muestra de la calidad y 
la maestría de sus pintores, permitiéndonos conocerlos por sus 
obras, admirándolas y admirándolos, haciendo que el mundo reconozca 
que no eran ni provincianos, ni pintores populares o de retablo, 
simplemente no transcurrió su vida en la capital de la Republica, 
tal y como si solo esta pudiera producir maestros.  

Muchas gracias. 

 


